
¿Quién 
es Santi?
Su padre, Emilio Rey, originario de Be-
tanzos, fue un hombre sin estudios pero 
emprendedor. Siendo ayudante de botica creó el sello YER (un suce-
dáneo de la aspirina) en el período de entreguerras. Con este proyecto 
tuvo éxito e hizo fortuna. Se vino a La Coruña y lo invirtió en cines. 
Posteriormente se casó con María Victoria Fernández España (dueña de 
La Voz de Galicia), viuda. Dejó en herencia el diario, que Santi se en-
cargó de ‘clarear’ a su madre, hermanas y hermanastras. Rey no asistió 
ni siquiera al entierro de su propia madre y no tiene relación con nadie 
de su familia. El único que le recogió y ayudó fue su primo Jaime, con 
el que hoy tampoco tiene relación.
Santi es un hombre acostumbrado al dinero y a la ostentación, pero sin 
educación ni modales, lo que le ha valido para tener mil y una trifulcas. 
El deportivismo debe saber que no cesará en su empeño de acabar con 
el club.
La Coruña, ciudad que presume de cosmopolita, tiene entre sus ciu-
dadanos al último cacique gallego, un prototipo de la Galicia rural del 
siglo XIX.
El Depor no quiere estar bajo su bota.

cuando el mismo jugador reconoce lo que ha re-
conocido llegando incluso a expresar su deseo 
de ampliar,cuando el club lo desee, su contrato y su 
cláusula de rescisión. Son declaraciones que, como 
no podia ser de otra forma, no han podido leer los 
lectores de ‘La Voz de Galicia’. En su línea de ab-
soluta ‘independencia’ y ‘transparencia’ Luisito Ven-
toso y Fernandito  Hidalgo, que tanto monta, monta 
tanto, han censurado todas las frases que dejaban en 
buen lugar a Augusto César Lendoiro. Es el estilo ya 
habitual de dos personajes cuyo único mérito para 
estar donde están es la traición y los codazos a unos y 
el peloteo y el servilismo hacia el señor que les paga, 

que no es otro que Santiago Rey.
Llegado aquí y tras el resultado del pasado sábado 
–qué poco me gustó el planteamiento extremadamen-
te defensivo de Miguel Ángel Lotina– sólo me queda 
felicitar al todavía director adjunto de ‘La Voz’ y ente-
rrador de ¡Diario 16’, Luis Ventoso. Culé reconocido, 
lo pude leer en uno de sus ‘ecuánimes’ artículos de 
opinión, me imagino habrá celebrado como se merece 
el triunfo de su equipo en un estadio que dejó de ser-
les propicio desde que Lendoiro llegó a la presidencia 
del Deportivo. Si hubo celebración, espero que esta 
haya sido con cava catalán y no con champán francés 
que eso, menos para Laporta, está muy mal visto.

Salvemos a La Voz de Galicia de su amo

DOBLE MORAL
Santiago Rey maneja dos baremos para tratar a las personas e 
instituciones. Todo depende de si están entre su amplia lista 
de fobias, o no. Como cada vez son más los ‘enemigos’ del 
Grupo Voz, la doble moral es si cabe más patente.


